
Resumen: Calidad y práctica del desayuno antes y durante 
el período de exámenes en universitarios de nutrición. 
Introducción: La información sobre cómo cambian el 
consumo y la calidad del desayuno durante los periodos de 
exámenes, y qué factores influyen en estos cambios, aún es 
limitada. Objetivo: analizar los cambios en la calidad y práctica 
del desayuno durante el período de exámenes escolares, y 
los factores que se asocian con estos cambios en un grupo 
de universitarios de la carrera de nutrición. Materiales y 
métodos: estudio de seguimiento de 136 estudiantes de 
nutrición. Una frecuencia de la práctica del desayuno semanal 
y un recordatorio de 24 horas de pasos múltiples, de tres 
días a la semana (entre y fin de semana) se aplicaron en dos 
momentos; un mes previo y durante la etapa de exámenes 
escolares. La calidad del desayuno se codificó según el número 
de grupos de alimentos que consumían los participantes. El 
puntaje máximo esperado de 18 puntos se dividió en terciles 
para su clasificación; el tercil más alto era el de mayor calidad. 
Se calcularon modelos de regresión logística y estadística 
bivariada. Resultados: durante el período de exámenes la 
frecuencia de la práctica del desayuno (p ≤0,001) y la calidad 
del desayuno (p ≤0,001) disminuyeron. Los alimentos de alta 
densidad calórica incrementaron en su consumo y se redujo el 
de alimentos bajos en lípidos y altos en fibra. Sentirse ansiosos 
(OR: 13,40, IC 95% (1,568-57,30) (p=0,018) y el promedio escolar 
por debajo de la mediana (OR: 0,371, IC 95% (0,159-0,866) 
p=0,022) se asociaron con el empeoramiento del desayuno 
durante el periodo de exámenes. Conclusiones: la frecuencia 
y calidad del desayuno disminuyó durante la aplicación de los 
exámenes. La sensación de ansiedad y el promedio escolar 
se asociaron con la disminución en la calidad u omisión del 
desayuno. Arch Latinoam Nutr 2024; 74(3): 176-187.
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Abstract: Quality and practice of breakfast before and 
during the academic exam period in nutrition university 
students. Introduction: There is limited information available 
on how breakfast consumption and quality change during 
exam periods and the factors that influence these changes.  
Objective: To analyze changes in the quality and practice 
of breakfast during the school exam period, and the factors 
associated with these changes in a group of university students 
in the nutrition program. Materials and methods: A follow-up 
study of 136 nutrition students. A weekly breakfast practice 
frequency and a 24-hour multiple-pass dietary recall, for three 
days a week (weekday and weekend), were applied at two time 
points: one month before and during the school exam period. 
Breakfast quality was coded according to the number of food 
groups consumed by participants. The maximum expected 
score of 18 points was divided into tertiles for classification; 
the highest tertile represented the highest quality. Logistic 
regression and bivariate statistical models were calculated. 
Results: During the exam period, the frequency of breakfast 
practice (p ≤0.001) and breakfast quality (p ≤0.001) decreased. 
High-calorie density foods increased in consumption, while 
low-fat and high-fiber foods decreased. Feeling anxious OR: 
13.40, CI 95% (1.568-57.30) (p=0.018) and having below-median 
academic average (OR: 0.371, CI 95% (0.159-0.866) (p=0.022) 
were associated with worsening breakfast during the exam 
period. Conclusions: The frequency and quality of breakfast 
decreased during the exam period. Anxiety and academic 
performance were associated with decreased breakfast 
quality or omission. Arch Latinoam Nutr 2024; 74(3): 176-187.

Keywords: Recommended breakfast; University population; 
Breakfast quality: University students; Mexico.  

Vol. 74 N° 3; julio - septiembre 2024
Artículo Original

176

ARCHIVOS LATINOAMERICANOS DE NUTRICIÓN
Revista de la Sociedad Latinoamericana de Nutrición
https://doi.org/10.37527/2024.74.3.003
Publicado: 01/11/2024

1Coordinación de Nutrición y Bioprogramación, Instituto Nacional de 
Perinatología Isidro Espinosa de los Reyes, Secretaría de Salud. Montes Urales 
800, Lomas de Virreyes, Alcaldía Miguel Hidalgo, 11000, Ciudad de México, México.  
2Escuela de Dietética y Nutrición del ISSSTE. Callejón Vía San Fernando 12, San 
Pedro Apóstol, Tlalpan, 14070 Ciudad de México, México.  3Sección de Posgrado 
e Investigación, Escuela Superior de Medicina del Instituto Politécnico Nacional, 
Plan de San Luis y Díaz Mirón s/n, Casco de Santo Tomas, Alcaldía Miguel Hidalgo, 
11340, Ciudad de México, México. 4Coordinación de Medicina Laboral, Instituto de 
Diagnóstico y Referencia Epidemiológicos (InDRE) “Dr. Manuel Martínez Báez”, 

Secretaría de Salud. Francisco de P. Miranda 177, Lomas de Plateros, Alcaldía 
Álvaro Obregón, 01480, Ciudad de México, México. 5Departamento de Vigilancia 
Epidemiológica. Instituto Nacional de Nutrición Salvador Zubirán. Vasco de 
Quiroga No.15, Belisario Domínguez Sección XVI, C.P. 14080, Delegación Tlalpan, 
Ciudad de México, México. 6Departamento de Inmunobioquímica, Instituto 
Nacional de Perinatología Isidro Espinosa de los Reyes, Secretaría de Salud. 
Montes Urales 800, Lomas de Virreyes, Alcaldía Miguel Hidalgo, 11000, Ciudad de 
México, México. Autor para la correspondencia: Hugo Martínez-Rojano, e-mail:  
hmartinez_59@yahoo.com.mx, hugo.martinezr@salud.gob.mx

https://orcid.org/0000-0001-5490-1363
https://orcid.org/0000-0003-1995-0578
https://orcid.org/0000-0002-5301-9878
https://orcid.org/0000-0002-5741-0241
https://orcid.org/0000-0002-3817-7464
https://orcid.org/0000-0002-4761-3977
https://orcid.org/0009-0003-2755-7976
https://orcid.org/0000-0002-7604-6158


Introducción

El desayuno es la primera comida del día y 
un momento clave para obtener energía y 
nutrientes esenciales. Un buen desayuno 
debe ser completo, equilibrado y adaptado 
a las necesidades individuales. No hay un 
desayuno "ideal", sino que hay que buscar 
opciones que se ajusten a cada persona, su 
cultura y su presupuesto (1).

Sin embargo, el estilo de vida moderno, con 
más sedentarismo, estrés y aislamiento, ha 
incrementado el riesgo de enfermedades 
crónicas (2). Los jóvenes, especialmente los 
universitarios, a menudo adoptan hábitos 
alimentarios poco saludables (3). La transición 
a la universidad implica mayor independencia 
y responsabilidad, lo que puede generar 
cambios en los hábitos alimentarios (4).

Los estudiantes universitarios enfrentan 
desafíos como la migración, el desarraigo 
familiar, limitaciones económicas y la falta 
de experiencia para cocinar. La influencia de 
la publicidad y la disponibilidad de comida 
rápida también contribuyen a la elección 
de alimentos de baja calidad nutricional. Es 
fundamental que los jóvenes universitarios 
tomen decisiones informadas sobre su 
alimentación para mantener una salud 
óptima (5).

La universidad es un momento crucial en la 
vida de las personas, y en el sistema educativo 
actual, las pruebas y exámenes tienen un 
gran peso en el futuro profesional de los 
estudiantes. Esta presión lleva a muchos a 
experimentar ansiedad ante los exámenes 
(6).

Esta ansiedad, además de la preocupación 
por el fracaso, se caracteriza por respuestas 
físicas y emocionales, como sudoración, 
cefalalgia, insomnio, hiporexia, e incluso 
problemas digestivos y ritmo cardíaco 
acelerado (7).

La ansiedad ante los exámenes, junto con 
el estrés académico y la vida en las grandes 
ciudades, puede llevar a algunos estudiantes 
a saltarse comidas, especialmente el 
desayuno (8). Esta decisión puede afectar 
su salud a largo plazo, ya que el desayuno 

es importante para el rendimiento físico y mental, 
y su ausencia se ha relacionado con problemas 
de obesidad, resistencia a la insulina, hipertensión 
arterial, diabetes y enfermedades cardiovasculares (9).

Aunque los estudiantes de nutrición pueden tener 
conocimiento sobre la importancia del desayuno, 
la realidad es que muchos no lo practican, 
probablemente debido a factores ambientales como 
el estrés académico y la vida en las grandes ciudades 
(10).

Al analizar los hábitos de desayuno en un grupo de 
universitarios de países en desarrollo como Turquía, 
se observó que el 27% no desayunaba con regularidad 
(11). En cambio, en un grupo de estudiantes de la India, 
la proporción de quienes omitían el desayuno alcanzó 
el 66% (12). Por otro lado, entre adolescentes australianos, 
el 9,5% se saltaban el desayuno (13). La mayoría de los 
estudios se centran en niños y adolescentes, mostrando 
que el 10% al 30% no desayuna (14). En México, la baja 
frecuencia del desayuno es un problema, pues una 
cuarta parte de los jóvenes se salta esta comida o 
elige alimentos poco saludables, lo que es un riesgo 
para enfermedades crónicas (15). Los estudiantes de 
nutrición, futuros profesionales de salud, son clave en 
la gestión dietética de enfermedades alimentarias, por 
lo que es crucial evaluar si sus conocimientos sobre 
la importancia del desayuno influyen en su hábito de 
desayuno. Actualmente, no hay datos sobre cambios 
en el consumo y calidad del desayuno durante los 
exámenes ni sobre los factores asociados. Este estudio 
busca determinar si existen modificaciones en esos 
hábitos y qué factores influyen cuando los estudiantes 
están en exámenes.

Materiales y métodos

Se desarrolló un estudio con estudiantes de la 
licenciatura en Nutrición de la Escuela de Dietética y 
Nutrición de la Ciudad de México, durante el período del 
1 de mayo al 30 de junio de 2019. En ese año, la escuela 
contaba con una matrícula de 178 estudiantes. Todos los 
alumnos fueron invitados a participar; del total, solo 136 
cumplieron con los criterios de selección y aceptaron 
participar, comprometiéndose a asistir a la entrevista 
basal y cuatro semanas después, lo que coincidió con 
la semana de exámenes. Los criterios de inclusión 
fueron: ser estudiantes de la Escuela, ambos sexos, que 
cursaran cualquiera de los semestres de la licenciatura, 
sin antecedentes ni presencia de enfermedades crónicas 
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o infecciosas. Se excluyeron aquellos estudiantes que al 
momento de la encuesta presentaran alguna condición 
o enfermedad que limitara su alimentación, ser 
vegetariano o vegano. El protocolo fue aprobado por el 
Comité de Ética e Investigación con registro:2019.018-L. 
A cada estudiante se le explicó la razón, propósito y 
beneficios del estudio y se obtuvo el consentimiento 
informado firmado.

La promoción y difusión para participar se efectuó 
mediante anuncios para invitar a los estudiantes. La 
aplicación de los cuestionarios se realizó un mes antes 
del período de exámenes (basal) y durante la semana 
de exámenes. Los instrumentos fueron aplicados por 
profesionales de la nutrición capacitados.

Al inicio de la primera entrevista, se obtuvo información 
de edad, sexo, estado civil, religión, nivel socioeconómico, 
alguna otra actividad diferente a estudiar, semestre que 
estaba cursando y calificaciones. El nivel socioeconómico 
se evaluó con seis dimensiones del bienestar del hogar: 
capital humano, infraestructura práctica, conectividad y 
entretenimiento, infraestructura de salud, planificación 
y futuro, e infraestructura básica y espacio de acuerdo 
con una escala mexicana que considera 7 niveles 
socioeconómicos de acuerdo al puntaje obtenido 
(Alto, medio alto, medio, medio bajo, bajo, muy bajo y 
paupérrimo) (16).

Frecuencia y calidad del desayuno basal y durante 
exámenes semestrales-académicos

La práctica del desayuno se definió como el consumo 
de alimentos dentro de las dos primeras horas después 
de despertarse; y se registró como el primer tiempo 
de comida que aportaba energía dietética a través de 
diferentes alimentos ingeridos.

En dos momentos: basal y un mes después (durante 
la semana de exámenes semestrales) se preguntó 
la regularidad de la práctica del desayuno con cinco 
opciones de respuesta. Después, a los estudiantes se les 
presentó un listado de raciones de alimentos locales que 
comúnmente se incluyen en el desayuno, categorizados 
con base al Sistema Mexicano de Alimentos Equivalentes/
porciones, con el fin de seleccionar aquellos que se 
ingerían durante el desayuno, esta herramienta ha sido 
valorada en múltiples investigaciones, así como en la 
Encuesta Nacional de Salud y Nutrición Continua 2022 
(17,18). Los participantes marcaron los alimentos, que 
consumieron.

Para la obtención de los resultados de la calidad 
se contabilizaron los puntos del consumo de 
alimentos por grupo de acuerdo con Pinto y 
Carbajal (19,20). Al consumo de verduras, frutas 
frescas y naturales, de lácteos descremados, 
cereales sin grasa, leguminosas, aceites 
vegetales crudos, alimentos de origen animal 
de mediano y bajo aporte de grasa, aguacate, y 
oleaginosas se les asignaron 2 puntos por cada 
alimento ingerido; la ingestión de alimentos 
de origen animal con alto contenido en grasa, 
embutidos, lácteos enteros, cereales con azúcar 
o con grasa, azúcares, cremas, manteca vegetal 
y animal, aceite vegetal para la cocción de 
alimentos, se les asignó un punto. Alimentos no 
consumidos o bebidas sin energía no tuvieron 
puntaje, bajo estos criterios, se clasificó la 
calidad del desayuno por una sumatoria 
máxima de 18 puntos. La calidad se determinó 
con el puntaje obtenido, basado en terciles 
como recomendable (≥12 puntos), mediano 
(9-11 puntos) o bajo (≤8 puntos) y los que “no 
desayunan”.

Adicionalmente, a los cuestionarios aplicados, 
se sumaron dos preguntas en la segunda 
entrevista. El propósito de las preguntas fue 
identificar las razones para la selección de 
los alimentos y en su caso, en el cambio de la 
ingestión de alimentos. Estas preguntas se 
codificaron extrayendo la razón principal por la 
que los participantes cambiaron su desayuno 
durante el tiempo de exámenes. Las respuestas 
se centraron en cuatro categorías: por falta 
de tiempo- no me da tiempo, me siento 
estresada/o, me siento ansiosa/o, y sigo igual-
no ha cambiado mi forma de desayunar; todas 
las respuestas se registraron y cuantificaron.

Análisis estadístico 

Se realizó un análisis univariado a través de 
medidas de tendencia central y dispersión. 
Para el análisis bivariado se calculó el valor 
de la prueba de Chi2. Las comparaciones de 
las frecuencias de las variables de calidad 
del desayuno basal y durante los exámenes 
escolares se efectuaron mediante la prueba 
de McNemar. Con la prueba de rangos 
con signo de Wilcoxon se compararon los 
puntajes de la calidad del desayuno de los 
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dos momentos de evaluación. Finalmente, se 
calcularon modelos de regresión logística para 
identif icar qué variables pudieran asociarse 
con la disminución del puntaje del desayuno 
(empeoramiento) ajustado por grado escolar, 
edad y nivel socioeconómico. Los análisis 
estadísticos se efectuaron con el programa 
informático SPSS versión 23, la signif icancia 
estadística fue p <0,05.

Resultados

Características sociodemográficas

De los 136 participantes, 122 fueron 
mujeres, la edad promedio fue 21±2,1 años. 
Los participantes se distribuyeron de la 
siguiente manera: 35 pertenecieron al primer 
semestre, 35 al tercer, 30 al quinto y 36 al 
séptimo semestre. Con respecto al estado 
civil, 95,6% refirió ser solteros(as). Por otra 
parte, en cuanto a la religión profesada por 
los participantes, 67,6% se declaró católica, 
25,7% no practicaba alguna religión, y el resto 
mencionó practicar otra religión. El nivel 
socioeconómico que predominó fue el medio 
alto con 68% y el resto fue de nivel medio.

Frecuencia de la práctica del desayuno

En la etapa basal 70% de los estudiantes desayunaban 
a diario, en tanto que durante la semana de aplicación 
de los exámenes la frecuencia descendió a 65% con 
una diferencia significativa (p ≤0,001). Con relación al 
cambio en la frecuencia de la práctica del desayuno 
basal y durante la semana de aplicación de los 
exámenes semestrales; se demostró que 77,9% siguió 
con su misma frecuencia, en tanto que 15% disminuyó 
la frecuencia y el resto 6,6% la mejoró. Se observó que 
en la etapa basal sólo un estudiante no acostumbraba 
desayunar, en tanto que en el periodo de exámenes 
ya eran 5 los participantes que no desayunaban.

En la figura 1 se observa el cambio en la frecuencia 
del desayuno. En la etapa basal los estudiantes 
desayunaban con más frecuencia, sin embargo, 
esta cifra disminuyó, llegando en algunos casos a 
la omisión del desayuno (p ≤0,001). Del 100% de los 
que desayunaban diario en la etapa basal sólo 89,4% 
se mantuvo con esa práctica, el resto disminuyó su 
frecuencia.

De acuerdo con su puntaje, el desayuno fue 
de mediana calidad en la mayoría de los casos, 
independientemente de la frecuencia que 
presentaron en los dos momentos de evaluación, ver 
Tabla 1.
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Figura 1. Distribución de la frecuencia durante la etapa de exámenes  
(según la frecuencia del desayuno basal) (p ≤0,001), Mc Nemar.
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La figura 2 muestra que la mayoría de los estudiantes 
con bajo puntaje en la calidad se mantuvo en esta 
clasificación en la evaluación aplicada durante los 
exámenes. En contraste, del 100% de los que tuvieron 
un puntaje considerado como alto en la calidad del 
desayuno en la etapa basal, su calidad disminuyó 
llegando hasta el tercil más bajo en 24% de ellos 
durante la semana de exámenes (p=0,001). Lo cual se 
reitera en la figura 3 (p=0,003).

Los alimentos que se consumían en la etapa basal y 
durante los exámenes

En los dos momentos de evaluación, los alimentos 
de mayor consumo fueron: jitomate (21%), espinaca 

y nopales (24%) del grupo de verduras. De 
las frutas fueron: plátano (19,5%), papaya 
(17,5%) y manzana (18,5%). Los cereales más 
consumidos fueron avena (26%) y maíz (21%) 
el resto de los participantes consumían 
pastelillos, pan dulce, galletas, cereal de caja o 
tortilla de harina de trigo. De los alimentos de 
origen animal los huevos predominaron con 
42%, seguido por el pollo, y los embutidos. Las 
leguminosas más comunes fueron los frijoles. 
La leche entera fue la más consumida, seguida 
por los lácteos descremados-desnatados. Los 
azúcares que más se consumieron fueron 
azúcar y la miel de maple o mermelada. El 

Tabla 1. Calidad del desayuno y frecuencia (%) basal y durante la etapa de exámenes

Calidad del desayuno
Frecuencia del desayuno

p*
Nunca 1-2 v/s 3-4 v/s 5-6 v/s Diario

Basal (previo a exámenes)

No desayuna 1 (100) 0 (0) 0 (0) 0 (0) 0 (0)

<0,001
Bajo 0 (0) 3 (5,8) 8 (15,4) 7 (13,5) 34 (65,4)

Mediano 0 (0) 1 (2,8) 1 (2,8) 7 (19,4) 27 (75,0)

Alto 0 (0) 3 (6,4) 5 (10,6) 6 (12,8) 33 (70,2)

Durante los exámenes

No desayuna 5 (62,5) 0 (0) 1 (12,5) 1 (12,5) 1 (12,5)

<0,001
Bajo 0 (0) 3 (4,9) 8 (13,1) 11 (18,0) 39 (63,9)

Mediano 0 (0) 1 (3,7) 2 (7,4) 2 (7,4) 22 (81,5)

Alto 0 (0) 2 (5,0) 5 (12,5) 6 (15,0) 27 (67,5)

*Valor de p por Chi2 de Pearson; v/s: veces por semana

Figura 2. Calidad por puntaje del desayuno durante el período de exámenes según su calidad basal.
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consumo de café o té predominó dentro de 
los alimentos que no proporcionaron energía. 
De la etapa basal a la semana de exámenes 
semestrales hubo un aumento del 33 al 44% 
en el consumo de aceite vegetal comestible 
para freír alimentos; y una disminución en las 
oleaginosas y aguacate.

En la figura 4 se muestra que el consumo de verduras, 
frutas, cereales sin grasa, alimentos de origen animal 
y grasas insaturadas disminuyó significativamente; 
en tanto que los aceites o grasas y azúcares añadidos 
aumentaron su frecuencia de la etapa basal al período 
de exámenes. El resto de los grupos de alimentos no 
presentaron cambios significativos (p >0,050).

Figura 3. Cambio en el puntaje de la calidad del desayuno previo y durante la aplicación de los exámenes. 
Prueba de rangos con signo de Wilcoxon.

Figura 4. Cambios presentados en el consumo de alimentos del desayuno basal  
y durante la aplicación de los exámenes.
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La percepción del cambio del desayuno reportada 
por los estudiantes contrastó con la determinada 
por el puntaje obtenido a partir del consumo de los 
diferentes grupos de alimentos. Ya que del total de 
los que reportaron que su alimentación no había 
cambiado en 11 casos empeoró y también en 11 
mejoró. Además, todos los estudiantes que refirieron 
que su alimentación cambió, en 47% siguió igual, 
37% empeoró y únicamente 15% mejoró (p=0,205). 
Las razones por las que los estudiantes cambiaron su 
desayuno o lo omitieron fueron: 29,4% falta de tiempo, 
25% se sentían estresados y 16,2% se sentían ansiosos.

En la Tabla 2 se observan las variables que se asociaron 
con el empeoramiento de la calidad del desayuno 
hasta la omisión, resaltando la autopercepción de 
sentirse ansiosos (p=0,003) y el promedio escolar de los 
estudiantes durante el periodo de exámenes (p=0,020). 

Además, se observó que aquellos estudiantes 
que reportaron menor calificación escolar, 
tuvieron una probabilidad del 63% para no 
empeorar su calidad del desayuno.

En tanto que en la regresión logística binaria, 
ajustada por semestre, nivel socioeconómico 
y edad; demostró, que cuando los 
estudiantes referían que la razón para el 
cambio en la calidad de su desayuno hasta 
llegar a la omisión era porque se “sentían 
ansiosos” OR: 13,406, IC95% (1,568-57,300) 
y cuando registraban un promedio de sus 
calificaciones por debajo de la media de la 
población estudiantil OR: 0,371, IC95% (0,159-
0,866), se asociaron con una protección para 
no empeorar la calidad del desayuno durante 
la etapa de exámenes, ver tabla 3.

Tabla 2. Distribución del cambio de la calidad del desayuno u omisión, según variables 
sociodemográficas y argumentos proporcionados por los estudiantes

Cambio en la calidad del desayuno hasta la omisión, n (%)

Variable No empeoró Empeoró Valor de p*

Edad ≥21 años     
Edad ≤20 años

51 (65,4)    
43 (74,1)

27 (34,6)   
15 (25,9) 0,275

Nivel socioeconómico medio alto   
Nivel socioeconómico medio bajo

61 (62,6)   
33 (76,7)

32 (34,4)   
10 (23,3) 0,191

Promedio escolar por arriba de la mediana  
Promedio escolar por debajo de la mediana

47 (61,0)   
47 (79,7)

30 (39,0)   
12 (20,3) 0,020

Argumentos por los que se realizó el cambio en la calidad del desayuno

Falta de tiempo    
Tiempo suficiente

23 (57,5)    
71 (74,0)

17 (42,5)     
25 (26,0) 0,058

Sentirse con ansiedad     
No sentirse con ansiedad

73 (64,0)  
21 (95,5)

41 (36,0)  
1 (4,5) 0,003

Sentir estrés    
No sentir estrés

24 (70,6) 
70 (68,6)

10 (29,4) 
32 (31,4) 0,830

*Valor de p por Chi2 de Pearson

Tabla 3. Variables asociadas con la disminución de puntaje en el desayuno (empeoramiento)*

Factores Beta Intervalo (95%) p*

Falta de tiempo 1,35 0,526-3,500 0,527

Sensación de ansiedad 13,406 1,568 – 57,30 0,018

Sensación de estrés 0,682 0,242-1,922 0,469

Promedio escolar por debajo de la mediana 0,371 0,159-0,866 0,022

*Ajustada por semestre académico, edad, sexo y nivel socioeconómico. Valor de p por regresión logística binaria.
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Discusión

El presente estudio muestra en un grupo 
de estudiantes de nutrición el cambio en la 
calidad y frecuencia del desayuno en dos 
momentos. Se observó un aumento en la 
frecuencia de la omisión del desayuno y 
disminución en el consumo de alimentos de 
baja densidad energética y ricos en fibra, a 
expensas de un incremento en el consumo 
de lípidos, azúcares y harinas. Además, se 
estableció que la sensación percibida de 
ansiedad por sacar buenas calificaciones 
en los exámenes se asoció con una mayor 
probabilidad de no empeorar la calidad del 
desayuno. Sin embargo, aquellos estudiantes 
que reportaron menor calificación escolar 
tuvieron una probabilidad del 63% de no 
empeorar la calidad del desayuno. Por lo 
tanto, a pesar de la relevancia nutricional 
del desayuno, se advierte que bajo ciertas 
condiciones, como en la temporada de 
aplicación de exámenes, los universitarios 
realizan ingestas de desayuno cada vez más 
incompletas y, por lo general, poco variadas, 
llegando en algunas ocasiones hasta la 
omisión. 

Cambio en la calidad del desayuno hasta la 
omisión

Se observó disminución en la calidad o 
incremento en la omisión del desayuno en 
el periodo de exámenes, lo cual podría estar 
relacionado con una mayor prevalencia 
de alteraciones en la salud emocional de 
los estudiantes y desarrollo de sobrepeso 
u obesidad (21). Es preocupante que los 
universitarios modifiquen sus hábitos 
alimentarios cuando son sometidos a 
factores estresantes como es la realización 
de exámenes, a pesar de ser estudiantes de 
nutrición, quienes conocen la importancia 
de ingerir un adecuado desayuno, como se 
observó en el presente estudio.

Por otra parte, la falta de tiempo para la 
preparación del desayuno no se asoció con 
la omisión o el cambio en la calidad del 
desayuno, lo que contrasta con lo publicado 
por Rai FH et al (22) y Feye D et al (23), en 
donde el tiempo se consideró como uno 
de los factores de riesgo más importantes 

para la omisión de comidas. Por lo tanto, la falta 
de tiempo percibida puede ser el resultado de las 
diferentes formas en que el universitario prioriza 
la ingestión de un adecuado desayuno, a pesar de 
tener el conocimiento previo de la importancia de 
consumir el desayuno como una conducta saludable, 
por lo que supuestamente se consideraría que, para 
este grupo de universitarios, el desayunar formaría 
parte de sus prioridades (24). Otra posible causa de no 
haber observado la asociación se debe al tamaño de 
la muestra.

En el presente estudio, el sexo no se asoció con la 
omisión o el cambio en la calidad del desayuno, lo cual 
concuerda con lo publicado por Akarslan ZZ et al (25), 
Kaiser et al (26) y Al-Hazzaa et al (27), y contrasta con 
lo reportado por Heo J et al (28), Pendergast et al (29) 
y Katsuura-Kamano et al (30), quienes concluyeron 
que la omisión del desayuno era más común entre los 
hombres y la omisión del almuerzo o la cena era más 
común entre las mujeres. Es importante mencionar 
que los estudios en los cuales no se observó una 
diferencia significativa entre los géneros se realizaron 
en niños y adolescentes. Además, en nuestro estudio 
solo 14 participantes eran hombres, por lo que la 
diferencia en género no fue significativa.

Disminución en el consumo de alimentos bajos en 
grasa y altos en fibra

Se observó que los universitarios disminuyeron 
el consumo de alimentos considerados como 
recomendables para mantener una adecuada 
salud, mientras que los alimentos de alta densidad 
energética, alto aporte de lípidos saturados, azúcares 
y harinas aumentaron su ingesta durante la etapa de 
exámenes. En este sentido, el consumo habitual de 
este tipo de alimentos se ha asociado con el desarrollo 
de alteraciones metabólicas a mediano y largo plazo 
principalmente en la población joven, incrementando 
el riesgo de desarrollar enfermedades crónicas no 
transmisibles a edades cada vez más tempranas (31).

Los universitarios de la licenciatura de nutrición 
suelen consumir cereales y derivados (pan, cereales 
procesados para el desayuno, avena, etc.) que son 
su principal fuente dietética de fibra, hierro, selenio, 
tiamina, niacina, piridoxina, folato y vitamina D; así 
como frutas y jugos naturales, que son fuente de 
vitamina C y E, antioxidantes y una gran proporción 
de fibra. Sin embargo, cuando se enfrentan al estrés 
durante la temporada de exámenes, cambian la calidad 
u omiten el desayuno, un comportamiento similar al 



de otros universitarios de diferentes disciplinas (32), al 
consumir galletas, donas, brownies, dulces, bollería, 
repostería o antojos mexicanos como principal fuente 
dietética calórica, de hidratos de carbono y, en gran 
medida, de grasas saturadas y colesterol, reduciendo 
así el aporte de minerales y vitaminas (33).

Cuando el desayuno no se realiza de manera 
adecuada, especialmente si se consumen alimentos 
de alto contenido energético, es difícil alcanzar las 
recomendaciones dietéticas, sobre todo en cuanto a 
micronutrientes (34). Si sólo se consumen café o té, 
la contribución calórica durante la mañana puede 
ser insuficiente, lo cual puede afectar el rendimiento 
académico de los universitarios, generando 
inquietud (35). Es importante destacar que en el 
presente estudio se observó que los estudiantes 
con calificaciones escolares bajas o muy bajas no 
modificaron la calidad de su desayuno ni lo omitieron, 
posiblemente porque la realización de los exámenes 
no les generó preocupación o ansiedad que pudiera 
influir en sus hábitos alimentarios. Sin embargo, se 
debe de interpretar esta información con precaución, 
ya que no hay evidencia científica que respalde estos 
hallazgos.

Sensación de ansiedad y la calidad del desayuno 
durante la aplicación de exámenes

Como se observó, la calidad del desayuno disminuyó 
durante la aplicación de los exámenes, siendo la 
sensación de ansiedad la variable que se asoció con el 
cambio en la calidad del desayuno, coincidiendo estos 
resultados con la revisión efectuada por Zahedi H et 
al (21). En el presente estudio, otras de las razones que 
los participantes mencionaron para el cambio en la 
frecuencia del desayuno fueron sentir estrés y la falta 
de tiempo, pero estos factores no se asociaron con el 
cambio en la calidad del desayuno.

En una investigación transversal con 3000 
universitarios, la omisión del desayuno se asoció con 
una mayor probabilidad de sintomatología depresiva 
(36).  Otros estudios transversales han demostrado 
que la omisión del desayuno puede estar asociada 
con el menor rendimiento académico (35) y con 
fatiga (37), sin embargo, los presentes datos difieren, 
debido a que los estudiantes que presentaban una 
calificación escolar menor a la media presentaban 
una menor probabilidad de empeorar la calidad de su 
desayuno. Lo cual es de preocupar, porque aquellos 
estudiantes que buscan mejorar su rendimiento 
lo podrían hacer a través de la modificación de sus 
prioridades a expensas de la modificación de su 

desayuno, adquiriendo comida rápida. De 
esa forma, tendrían más tiempo para el 
estudio, comprometiendo su salud física 
a mediano y largo plazo, además, de que 
su salud emocional podría estar en riesgo. 
Puesto que la sensación de ansiedad, que 
se genera en la etapa de exámenes, puede 
afectar y empeorar la calidad del desayuno 
(38), se ha documentado que las tareas 
estresantes o desconocidas pueden estar 
relacionadas con la sensación de ansiedad. 
Por lo anterior, se recomienda el uso de un 
instrumento validado que sirva de tamizaje 
para la identificación y contención oportuna 
de la ansiedad o estrés (39) entre estudiantes 
y con ello corroborar estos resultados.

Por otro parte, se debe reiterar que entre los 
estudiantes de nutrición que participaron en 
este estudio, ante la presión para alcanzar 
una nota aprobatoria alta, se incrementa la 
probabilidad de empeorar el desayuno bajo 
un escenario de autopercepción de ansiedad, 
además del estrés, mientras que aquellos 
estudiantes que no buscan una nota alta no 
sacrifican la calidad de su desayuno. Pero 
esto se debe corroborar con instrumentos 
especializados para identificar si la ansiedad 
actual y habitual, y el estrés, se relacionan 
con el rendimiento académico y la calidad 
del desayuno.

El presente estudio tiene varias limitaciones. 
En primer lugar, se incluyó a estudiantes 
universitarios de una sola escuela. En 
segundo lugar, el número de participantes 
fue reducido; sin embargo, el estudio abarcó 
al 76,4% del total de estudiantes inscritos. 
La tercera limitación fue la falta de datos 
antropométricos, los cuales pudieron haber 
contribuido a establecer un perfil de acuerdo 
con su estado nutricional y la práctica y 
calidad del desayuno. Otra limitación del 
estudio es que no se utilizó un instrumento 
validado para medir el grado de ansiedad en 
los participantes. Por último, la generalización 
de nuestros hallazgos se ve limitada debido 
a que la población fue predominantemente 
femenina.

Por otra parte, las fortalezas del estudio 
incluyen el diseño, ya que la evaluación 
se realizó un mes previo a los exámenes y 
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durante la semana de exámenes, lo cual es 
notable considerando que la mayor parte 
de las publicaciones derivan de estudios 
transversales (20,34,35,37). Otra fortaleza es 
la utilización del recordatorio de 24 horas 
como un método óptimo para calcular el 
consumo de alimentos.

Conclusiones

Se observó un incremento en la frecuencia de 
la omisión del desayuno y una disminución 
en el consumo de alimentos de baja densidad 
energética y ricos en fibra, a expensas de 
un incremento en el consumo de lípidos, 
azúcares y harinas refinadas. Además, se 
estableció que la ansiedad por obtener 
buenas calificaciones en los exámenes 
se asoció con una mayor probabilidad de 
empeorar la calidad del desayuno. Por otra 
parte, es necesario promover la educación 
alimentaria en los estudiantes para lograr 
una adecuada selección de los alimentos 
que se deben incluir en el desayuno, a pesar 
de estar sometidos a factores estresantes. 
Las investigaciones futuras se beneficiarían 
de estrategias metodológicas más sólidas, 
como el estudio de cohorte, además de un 
enfoque estandarizado para medir y definir 
la participación del tiempo, el estrés y la 
ansiedad en la omisión y los cambios en la 
calidad del desayuno en los estudiantes
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